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SALMO 114 
 
 

Las maravillas del éxodo 
 

Cuando salió Israel de Egipto, 
La casa de Jacob del pueblo extranjero, 

Judá vino a ser su santuario. 
E Israel su señorío. 

El mar lo vio, y huyó; 
El Jordán se volvió atrás 

Los montes saltaron como carneros, 
Los collados como corderitos. 

¿Qué tuviste, oh mar, que huiste? 
¿y tú oh Jordán, que te volviste  atrás? 

Oh montes, ¿por qué saltasteis como carneros, 
Y vosotros, collados, como corderitos? 

A la presencia de Jehová tiembla la tierra,  
A la presencia del Dios de Jacob, 

El cual cambió la peña en estanque de aguas, 
Y en fuente de aguas la roca. 
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PROLOGO 
 

Hablar de un hombre como Lucas Blanco y encerrarlo en un 
concepto, es algo muy difícil, porque es un gran pensador y escritor, que 
tiene una pasión contagiante por todo aquello que emprende. Cuando le 
conocí, me parecieron incongruencias mucho de lo que hablaba, porque 
decía cosas que parecen lucubraciones a la mente natural que no 
profundiza, pero al pasar el tiempo y, después de leer su libro Crónica 
Bíblica, ver la exactitud de sus profecías y su conocimiento, comprobar el 
entendimiento que tiene con relación a los tiempos actuales, sobre todo 
cuando aplica técnicas propias respecto a los ciclos repetidos de la historia; 
por ejemplo cuando acertó diez días antes, acerca del golpe de estado que 
le darían al Presidente Hugo Chávez y de igual manera, el intento de 
magnicidio siete días antes, tales aciertos me condujeron a cambiar de 
opinión sobre él y, de una manera inefable creer que Dios le dio una 
facilidad para develar misterios, que es un perito de la profecía 
contemporánea para los tiempos venideros. 
  

Sus investigaciones, estudios y análisis sobre la única montaña 
existente en la Península de Paraguaná (Cerro Santa Ana), resultan 
irrefutables y nos hace pensar que estamos a las puertas del gran 
descubrimiento de la historia de la humanidad, que le darán un giro total a 
la tradición, en donde tendrán cumplimiento las profecías para los próximos 
días, dadas por Dios a grandes hombres como: (Guido Raúl Ávila, 20 
enero 2000, 9 de abril 2000, Cindy Jacobs noviembre del 2000, entre otros, 
que se pueden ubicar en el mensaje 12 años de profecías en la Web Site: 
www.ccnven.org). 
 

Este nuevo folleto reta al lector a no quedarse con la nueva 
información, sino a sumergirse y formar parte de la gran exploración. 
Estamos en los tiempos en que ser un espectador es ser casi un 
antagonista, Dios mismo nos empuja a ser participantes y protagonistas de 
la historia que tendrán nuestras generaciones venideras. 

 
          

                                                            Lic.  José  Jiménez.             
 



  

  

NOTA  PRELIMINAR 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

  

 
PREFACIO 

 
 

En este tratado expondremos que el Cerro Santa Ana de Paraguaná, 
es lo que queda de la antigua Torre de Babel, ubicada antiguamente en el 
Valle de Sinar según Gn.11:2. 
 

“Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en 
la tierra de Sinar, y se establecieron allí.” 
 

Esta comparación a primera vista expresa una serie de elementos 
inconexos, ignorancia y jocosidad; pero estamos plenamente seguros que 
apenas leer las siguientes explicaciones y observar las fotografías, se dará 
cuenta de que, precisamente por estos exabruptos no pudimos entender 
antes todas estas cosas. 

 
El asombro de la presente instrucción, la sorpresa y el deseo de 

investigar conllevaran a que profundice mas sobre estas evidencias, las 
cuales no lo dejarán tranquilo hasta que se convenza o denigre de esta 
proposición y queden finalmente disipadas todas las dudas. 

 
El libro que antecede a este se llama Crónica Bíblica, cuyo autor es 

Lucas J. Blanco y en el cual están todos los fundamentos que provocan 
esta exposición, por lo tanto en el transcurso de las explicaciones  haremos 
las referencias pertinentes. 
 

En el proceso de realización de Crónica Bíblica, el autor se  preguntó 
¿por qué un extraño o extranjero tenía que ser el que descubriera estas 
verdades que pertenecen al medio Oriente?, Lo cual quedó claro cuando 
entendió que la Península de Paraguaná  remotamente fue la cuna de 
todas las naciones: cumpliendo con el principio bíblico de que todo regresa  
a su origen, el cual no puede ser violado.  
 
 
 
 
 
 



  

  

CAPÍTULO ÚNICO 
 
 

Debemos empezar por hacer referencia a la cita del Libro Crónica 
Bíblica en el Cáp. 2, páginas 45 y 46, donde su autor expone lo siguiente:  
 

“Esta variación del eje terrestre provocó un cataclismo que dividió la tierra 

en continentes, el cual está referido en la Biblia en los textos que aludimos 

anteriormente (Gen 10:25 y 1 Cro 1:19). La secuencia textual y matemática de la 

cronología bíblica detallada en el capítulo Nº 3 confirma que aconteció en el mes 

de marzo del año 2.383 a.C.  
 

A partir de ese instante los pueblos se distanciaron continentalmente, porque 

10 años antes lo habían hecho en su cultura, cuando se dispersaron por la muda de 

lenguaje en varios clanes; el Antiguo Testamento relata la confusión de lenguas que 

sobrevino durante la construcción de la Torre y la ciudad de Babel, en la llanura de 

Sinar, Gen. 11:1-9, desperdigamiento que llevó a cabo el pueblo heredero de 

Sumer, nombre con el cual se le ha reconocido hasta ahora.  
 

A partir de esta disgregación termina la historia común o repetida en casi 

todos los umbrales de las distintas civilizaciones, situación que se demuestra en 

diversas culturas donde se encuentran historias legendarias similares, que  aunque 

aisladas territorialmente convergen paralelismos, que prueban que todas se 

originaron en Babel, donde estuvieron unidas en un principio hasta que por falta de 

comunicación terminaron dispersándose, dada la nueva diversidad de lenguajes.  
 

Cuando se produjo esta disociación territorial fue que empezaron a alterarse 

las costumbres en cada civilización y las tergiversaciones de sus historias 

primitivas. Así se inició la diversificación cultural en cada uno de los pueblos 



  

  

disgregados, conservando ciertos perfiles comunes, que se diferenciaron más con la 

desmembración continental.  
 

La subsiguiente división de la tierra en continentes fue causa de 

transformaciones futuras mas profundas, por las condiciones ambientales y sociales 

a las que estuvieron después expuestos los territorios inconexos, sin embargo, 

insistimos en que a pesar de todo esto, las similitudes entre diversas culturas se 

evidencian muchas veces; es el caso de las culturas Maya, Inca y Egipcia, que a 

pesar de la gran segregación geográfica y continental, se nota mucho su analogía 

originaria. De esta situación darán mejor cuenta los antropólogos, paleontólogos, 

arqueólogos e historiadores.”  

 
También refiere en el libro “Crónica Bíblica” Cáp. 3, llamada 9 Pág. 88. 
 

“Con la continua búsqueda de la verdad, la misma ciencia se tenderá una 

emboscada para su propio bien. Será como en varias oportunidades se ha explicado, 

que el origen de cualquier leyenda fue siempre la verdad; esta teoría es aplicable al 

sabio griego Platón, quien expuso en la leyenda de la Atlántida; que la división de 

la tierra en continentes fue a causa de un maremoto, acontecimiento acaecido en los 

días de Peleg, cuando se separaron continentalmente todos los pueblos que se 

habían conformado según su nuevo lenguaje, incluso el hombre Americano y la 

reubicación de la ciudad de la Atlántida, que era la Torre de Babel, la cual fue 

derribada y sus escombros nos deben estar esperando, asunto que para los Sagrados 

Textos nunca fue un enigma.”  

 
Es básico tratar de armar el rompecabezas de los continentes, es 

decir, recomponer como estaban antes unidos, en tiempos lejanos; 
concentrando este trabajo en el medio Oriente encontramos que Venezuela 
y toda la orilla oriental del Mar Mediterráneo calzan con una precisión 
insospechable. 



  

  

Detallemos los Mapas del Mar Mediterráneo y de Venezuela: 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

GGoollffoo  ddee  AAddaalliiaa    

PPeenníínnssuullaa  ddee  llaa    
GGuuaajjiirraa    



  

  

Si empezamos a detallar paralelamente desde el Occidente de 
Venezuela y del Mar Mediterráneo, encontramos la concordancia en el 
golfo de Adalia  del Medio Oriente con la Península  de la Guajira, la Isla de 
Chipre llena perfectamente el espacio del Lago de Maracaibo, el estado 
Falcón cabe entre Turquía y Siria, sobre todo la Península  de Paraguaná 
acuña en el Golfo de Iskenderun. 

 

Siguiendo análogamente las dos costas hacia Oriente, el Estado 
Sucre rellena con sus Penínsulas el Mar de Tiberias y el Mar muerto, el 
Delta del Río Nilo de Egipto con el Delta del Orinoco, y los Golfos de Suez 
y Agaba con la Isla de Trinidad: de tal modo que todo se trataría de una 
fotografía con su negativo. 

 
Fantástico, pero es real, allí deben estar todas las pruebas y se 

pueden llevar a cabo los estudios. 
 

Respecto a la orientación cardinal de ese entonces, que explica Gn, 
11:2, habría que ubicar la primera que hubo en el Cerro Santa Ana, 
hallando el sitio donde los atlantes tenían su Panteón.  Este debería estar 
en el lado Sur de su construcción, según la conclusión  en Crónica Bíblica 
Cáp. 2, Pág. 60.  
        
 “Al continuar explicando trunques fenómenos, tenemos el de que se logra 

mejor fertilidad y mayor vegetación en el área o llanura que está al norte de 

cualquier cerro aislado de otras elevaciones. De igual manera en la antigüedad 

utilizaban la zona norte de sus monumentos para cultivar la tierra, al parecer el 

rendimiento de la humedad es mayor en ese sitio y, en la parte sur por su mejor 

aridez generalmente construían sus necrópolis o tumbas, como testifica la pirámide 

escalonada de Zoser de un ángulo casi de 52º”  
 
  De  las siguientes 5 Fotografías 4 fueron tomadas del Nuevo 
Diccionario Bíblico Ilustrado, por Vila y Escuain año1985 por Editorial Clie, 
las cuales tienen mucha semejanza con el cerro Santa Ana. También se ha 
asociado erróneamente los dioses de los indígenas Caquetíos y otras 
tribus con figuras fálicas, los cuales solo eran similitudes de la torre 
original. 



  

  

 
Fotografía del Cerro Santa Ana          Mapa Primitivo de Babilonia 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El Obelisco Negro      EL Código de    
  de Salmanasar       Hammurabi     Babilonia Antigua  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

  

Sería necesario comparar los diferentes y grandes cauces del cerro 
Santa Ana de la Península de Paraguaná con los del Golfo de Iskenderun y 
todas las demás costas; así se podría ubicar el Río que salía del Edén y se 
repartía en cuatro brazos. Ese fue el motivo por el cual los constructores de 
la Torre de Babel no se querían alejar, ni dispersar de este sitio, Gen 11:4.  

 
Lo que refuerza la suposición de Cristóbal Colón, él no estaba tan 

lejos de la realidad.   
 
Bien refirió el doctor  Manuel Vicente Magallanes: 
 

“Un tiempo después será el descubrimiento de la tierra firme, de la tierra de 

gracia, del lugar donde Cristóbal Colón presume haber encontrado el Edén,  el 

paraíso terrenal con el árbol de la vida, sus Adanes y Evas.  Nuestra nación surge 

así, en el mes de agosto de 1498, con todos los atributos de la fábula y con ella nace 

también,  con los mismos contornos fabulosos,  lo que será la historia del Nuevo 

Continente”. 

 
Boletín del Centro de Historia del Estado Falcón 
Año XXXII, Número 31, Pág. 11 
Diciembre de 1985  
  

Con este nuevo contenido también es indispensable revisar 
nuevamente el significado y origen del nombre Paraguaná. 

 
El profesor Orlando Brett en su libro “Médano una huella en el 

tiempo” define el significado del nombre de la Península y deja escapar 
brillantemente luces sobre el origen de esta Región. 
 

“Paraguaná es una singularidad mágica, arcana y extraña. La misma 

expresión de la toponímia Caquetía para significar la esencia de esta telúrica 

región, nos habla por sí sola... 

 



  

  

 “conuco en medio del mar;...extraño conuco este, regado por Neptuno. ¿Y 

qué raro y subjetivo almíbar tendrán los frutos brotados del seno de esta agreste 

región?... quizás podríamos contestar parodiando al poeta:...” son mas dulce que la 

miel de abejas”. Pero más  que un conuco, Paraguaná ha sido a través del tiempo 

una cornucopia de cuña extraña han brotados hechos y personajes excepcionales. 

La misma conformación geológica de su “armazón  básica”, nos da una idea del 

misterioso y peculiar destino de Paraguaná. Según Guillermo Sievers, éste, está 

constituido por granito gneis y micas, no existiendo estos minerales en Coro, ni en 

las cercanas Antillas Holandesas. Tampoco se encuentran en las adyacencias, los 

dos tipos de piedras eruptivas que en grandes masas cubren Paraguaná. Además de 

estos minerales, cales de diferentes colores, cáscaras de conchas y fosforita, 

formación del terciario que también recubre Paraguaná en gran parte. Pero a 

diferencia de todos los minerales, es común a tierra firme, especialmente hacia las 

costas del oeste falconiano. 
 

 ¿Paraguaná Isla? Tal vez en algún tiempo de su prehistoria, Paraguaná 

navegó libre en el caribe, como lo testimonian en el decurso de su existencia, 

huellas de personajes ilustres que horadaron su suelo.” 

 
Médano Una Huella en el Tiempo 
Orlando Brett 
Septiembre de 2001, Pág. nº 17 
 

En esta misma introducción titulada “Paraguaná Rasgos Históricos”, 
refiere:   
 
  “¿Pero dónde está el encanto de este yermo conuco?... En las sagradas 

escrituras, hay un pasaje de Moisés donde dice que hizo brotar agua de la roca, 

(cuando digo agua digo vida). Quizás las labriegas manos de los laboriosos y 

pacíficos Caquetíos poseyeron este mismo secreto y así debió ser, ya que según los 



  

  

estudiosos, Paraguaná, fue en gran medida la despensa que surtía la mesa de los 

españoles de Coro entrado ya bastante el siglo XVI y casi todo el XVII; llegando 

incluso a proveer a las antillas holandesas.”          

 
Médano Una Huella en el Tiempo 
Orlando Brett 
Septiembre de 2001, Pág. nº 18 
 

Invitamos a todos los que investigan el nombre de la Península a que 
comparen su significado con el de, “Torre levantada que controla el agua o 
Fuente Alta con escasez de agua”, a raíz de este estudio intuimos que el 
nombre Paraguaná también tiene este sentido. 

 
Hubo un maremoto que desmembró la tierra  en continentes, como 

explicaron el sabio griego Platón y la Biblia, también lo demuestran los 
paralelismos lingüísticos de los indígenas suramericanos con las lenguas 
de las tribus semitas o el hebreo antiguo, del mismo modo están  las 
evidencias minerales, sobre todo petrolíferas entre Venezuela y Medio 
Oriente,   

 
Este fenómeno es mas conocido como la desaparición de la Atlántida 

o Ciudad de los Atlantes, cuya principal característica identifica a sus 
habitantes como Gigantes, particularidad que también tenían los cananeos 
antes de ser conquistados por Josué y Caleb, cuando salieron de Egipto 
con Moisés, ver en la Biblia el libro de Numeros 13:33  

 
“Vimos allí también a los gigantes (los hijos de Anac son parte de la raza de 

los gigantes); y a nosotros nos pareció que éramos como langostas; y así 
parecíamos ante sus ojos” 
 

Ahora comparando esta situación con los primitivos habitantes de las 
islas de Aruba, Curazao y la antigua Isla de Coquivacoa,  que así se llamó 
al principio la actual Península de Paraguaná;  
 
Adrián Hernández Baño trae a colación: 
 

“De igual forma, Alfredo  en su libro Los Aborígenes del occidente de 

Venezuela citando a Uricoechea afirma:...” considera a los Caquetíos, que es una de 



  

  

las más antiguas tribus aruacas, como los poblados primitivos de las altiplanicies 

andinas”… 

  
Los Caquetíos de Falcón 
Adrián Hernández Baño 
Edición 1984, Pág. 64 
 
También Adrián Hernández Baño explica: 

 
“ASPECTOS GENERALES: SITUACIÓN GEOGRÁFICA. 
 

Las comunidades Caquetias se extendían por el norte frente a nuestro actual 

Caribe, habitando las islas de Aruba Curacao y Bonaire, en aquellos tiempos 

llamadas de los gigantes por Alonso de Ojeda en su descubrimiento en el año 1499; 

la actual Paraguaná conocida anteriormente con el nombre de isla de Coquibacoa 

desde la actual Coro hacia el este, hasta la Boca de Yaracuy (Xaraguas o 

Xaraxaraguas) se le llamaba coriana; por el sur llegaban hasta el pie del monte de la 

Sierra de la San Luis actual, llamada antes Sierra de los Jirajaras y por el oeste 

hasta casi el lago de Maracaibo, esta gran extensión saliendo de Coro era conocida 

como la región de Cacicure. 

  
SUPERFICIE: 

 

La superficie ocupada por las comunidades Caquetías eran una extensión de 

terreno de aproximadamente de unos 13.000 km2, incluidas las islas de los 

gigantes.” 

 
Los Caquetíos de Falcón 
Adrián Hernández Baño 
Edición 1984, Pág. 18 
 



  

  

Donde describen en sus memorias los primeros colonizadores, que 
los habitantes de todas estas zonas eran gigantes y para ese entonces 
ellos las llamaron las Islas de los Gigantes. 
 

Les sugiero leer también las siguientes referencias bibliograficas de 
principio del siglo XVI, cuando Juan de Ampíes y Ambrosio Alfinger  se 
apoderaron  de las tierras Caquetías. 

 
“Sin desconocer que “el término isla se emplearía comúnmente en los 

documentos como fórmula, sin que quisiera significar rigurosamente una calidad 

insular” cuando Ojeda habla de la isla de Coquibacoa está haciendo referencia al 

territorio peninsular de Paraguaná. De su primer viaje podría haberse llevado la 

errada  suposición  de que Paraguaná fuera una isla, idea que así mismo parece 

recogerse en las cartas de Vespucci. El asiento que realiza con la corona en 1501 y 

el contrato que con firmas con sus socios en el mismo año, son documentos, a 

nuestro parecer concluyentes en este sentido, como luego veremos. 

 

 Parece seguro que en su primer viaje no reconoció toda la costa de 

Paraguaná, pues desde un puerto no específico, que según Arcaya pudo ser Tucacas 

o San Juan de los Cayos se dirigió a Curazao y luego, atravesando el brazo de mar 

que separa aquellas islas de Paraguaná, corrió su costa occidental desde San Román 

a Punta Cardón. De ser así, la gran embocadura del golfete de coro permitiría la 

engañosa consideración insular de Paraguaná, equivocación mucho más difícil de 

producirse con la Guajira por su misma geografía. 
 

Asociado con Juan de Vergara y García de Campos, Ojeda emprende una 

segunda expedición que sale de Cádiz en enero de 1502. En los documentos que 

anuncian y preparan esta expedición se ofrecen, indirectamente, muchas de las 

observaciones y noticias recogidas por Ojeda en su primera expedición a 

Coquibacoa. Si por una parte en ellos se mantiene el realmente insignificante error 



  

  

isla-península, se nos ofrecen, por otra, datos preciosos para la ubicación posible de 

aquella gobernación que venía a explorar y regir Ojeda en esta, su segunda 

expedición. en el asiento, después de prohibírsele el rescate de perlas en el oriente 

venezolano, se le conmina a que “por servicio de sus altezas, entréis en la isla o en 

las otras que allí están cerca de ella, que se dicen Quiquebacoa”, y en el contrato, 

después de distinguir entre “isla de tierra firme”, señala que va a “tomar a aquella 

(isla:Coquibacoa) que en otro viaje yo hobe descubierto”; y mas adelante: “sus 

altezas ficieron merced a mí el dicho Alonso de Hojeda de la gobernación de las 

isla  Coquibacoa”, de cuyos beneficios tendrían parte sus socios Vergara y Campos, 

tantos en las “rentas e resgates” como en otras “cualesquier cosas que en la dicha 

isla se hallaren e hobiere, según e como en las isla e tierra que se descubriera... se 

ha de hacer”. Nuevamente Ojeda nombra la isla distinguiendo entre tierra e isla, 

categoría esta ultima en la cual se coloca siempre a Coquibacoa. En toda aquella 

costa que se extiende entre Puerto Cabello y el Cabo de la Vela, el único sector que 

las condiciones descritas (territorio susceptible de ser confundido con una isla en la 

vecindad de otras) es el litoral central del actual estado Falcón.” 

 
Boletín del Centro de Historia del Estado Falcón 
Años XLV – XLVI, Números 44 – 45 
Años 1998 – 1999, Págs. nº 44,45  
 
El boletín de historia del estado también hace referencia a los Caquetíos: 
 

“Estos últimos constituían la mejor raza indígena del occidente venezolano 

como únicamente lo afirman los primeros historiadores de la conquista. eran seres 

fornidos y de gran estatura por lo que llegaron a llamarse islas de los gigantes las 

de Aruba, Bonaire y Curazao, donde solían tener sus bohíos; ocupaban también en 

las costas firmes todo el litoral del estado Falcón y hacia el oriente, siguiendo por la 

costa, llegaban hasta las cercanías de Puerto Cabello, penetraban al interior por los 



  

  

Valles del Yaracuy, difundiéndose en los de Barquisimeto; seguían por el abra que 

va a los llanos en los cuales poseían un larga faja de tierra paralela a la Cordillera, 

cuyas faldas poblaban en concurrencia con otras tribus, extendiéndose hacia la 

dilatada región de Casanare, correspondiente al territorio de la hermana República 

de Colombia.” 

 
Boletín del Centro de Historia del Estado Falcón 
Año V, Número 8 
Marzo de 1957, Pág. nº 73  
 
Así  lo reseña  César  L. Mariño en su libro  “Vida y Obra de Manaure”: 
 

“Era Vespucci, que había salido de Las Gigantes, mudo,  ante sus pobladores,  

unas siete mujeres y doce hombres tan descomunales, que los blancos les llegaban 

por la rodilla y “los cuales no hacían la guerra”….  

 
Boletín del Centro de Historia del Estado Falcón 
Año V, Número 8 
Marzo de 1957, Pág. nº 26  
 

En la escritura de Gn.11:2 aparece el detalle que explica que al 
principio “hallaron una llanura llamada Sinar”, lo que conlleva a pensar en 
la Península de Paraguaná, porque también es una planicie muy extensa, 
donde el Cerro Santa Ana da la impresión de ser un elemento interpuesto 
en esta tierra tan nivelada. Al coincidir la unión continental, mineral, 
asimismo la contextura de ambos habitantes y aun sus lenguas y cultura, 
tales indicios nos revelan que los antepasados de los Caquetíos fueron los 
Atlantes y sus antiguos hermanos los cananeos, entonces son todos ellos 
los que contribuyeron en la construcción de  la Torre de Babel juntamente 
con otros pueblos, siendo los Caquetíos y los cananeos la única cultura 
que no emigró a otro lugar, quedándose alrededor de esta Torre ya 
levantada; es fácil deducirlo, porque eran los mas altos y fuertes de todas 
las civilizaciones que se dispersaron en la confusión de lenguas y 
segmentación continental.  

 



  

  

Uniendo los continentes como hemos explicado antes, la Península 
de Paraguaná y el Cerro Santa Ana quedarían en el centro de las 
principales culturas del mundo antiguo, lo cual revela que este no es 
simplemente un Cerro, sino que se trata de una construcción  arcaica que 
además fue camuflajeada para que pasara como Altozano.Esta idea quizás 
la tuvieron los indios Caquetíos, principalmente el Diao Manaure, para 
impedir que los invasores europeos tuvieran acceso al conocimiento y 
posibles tesoros ocultos en este lugar. 

 
Existen referencias escritas de que una de las principales 

características de los indios Caquetíos era que fabricaban Cerros, de lo 
cual quedaron pruebas sobre este comportamiento cuando emigraron del 
Estado Falcón hacia Lara, Barinas y Trujillo,  
 

“Los datos sobre la dispersión del pueblo Caquetío los conocemos en base a 

los cronistas de los Siglos  XVII y XVIII ellos nos narran: Fray Jacinto de Carvajal 

1648. “Esta circundada y fortalescida esta laguna de Carannaca de vna 

bellicossissima nación de yndios que la habitam a los quuales nombran caquetíos.... 

ay tradiciónes que aquestos porceden de una ymmensidad de yndios que se 

retiraron de la ciudad de Choro a  la venida primera de los españoles a las conquista 

de estas partes. El cacique que yndujo a este retiro a tan crecido número de jente 

yndicó se llamaua el gran Manaure, cuya memoria biue por estas partes muy 

frescas....  e visto  yo cerros hechos a manos de sus indios para yr haciendo noche  

por los llanos de Apure.... adonde ay oppiniones que dejó occultos este gran 

cacique o emperador de aquella tierra toda y gran Manuvre grandiossissimos 

thessoros”. 

 

     El Jesuita Miguel Alejo Schabel en el año de 1704, nos narra: ..“me 

construyeron una iglesia nueva en el montículo que el pueblo del Gran Manaure 

había construido.  Pues es una tradición de los Indios que cuando este Rey Indio 

huía de la vista de los españoles entrando a América y se había refugiado en las 



  

  

tierras mas internas y remotísimas entre los mayores ríos de su pueblo bastante 

generoso, le construían todas las tardes un montículo igual por trono”.     
 

 Todo esto es una prueba mas de que los montículos y calzadas de Barinas  

fueron hechos por los Caquetíos al igual que los habían fabricado en Coro.” 
 

Los Caquetíos de Falcòn 
Adrián Hernández Baño 
Edición 1984, Pág. 93 
 
 El Diao Manaure  sabía perfectamente de  que se trataba el Cerro 
Santa Ana y desde allí mantuvo  el control de toda la zona circundante y el 
secreto lo guardó consigo y hasta es probable que esta fue la causa de su 
partida. 

 
Luis R. Oramas refiere al respecto. 
 
      

“Lo que es hoy el Estado Falcón era la gestación de una gran potencia de tipo 

tropical indígena. Potencia de actividades comerciales, para convertirse en 

depositaria y banquera de las transacciones y de los trueques entre los mas 

importantes pueblos del Norte y del Sur. En los designios Caquetíos,  por todas las 

apariencias, los embajadores y cónsules de Manaure debieron de aplicarse a un plan 

económico Panamericano, en el que de hecho quedaría nuestra Patria  instituida 

como bolsa de valores y lugar de feria para los extremos económicos de las culturas 

continentales”. 
 

Boletín del Centro de Historia del Estado Falcón 
Año V, Número 8 
Marzo de 1957, Págs. nº 42,43  

 
La arqueología encontrará las evidencias  entre  los escombros  del 

escalonado Cerro Santa Ana o el Ávila en miniatura, como lo definió en 
1845 el naturalista Alemán Hermann Karsten. Esta elevación es la  Antigua 
Torre de Babel, y contiene oculta en sus faldas la ciudad que muchas 
culturas llaman la Atlántida. 



  

  

 
Detalle al trasluz las siguientes fotos tomadas en este sitio, durante cinco 

(05) excursiones que realizaron varios equipos de trabajo de la 
 O.N.G.´S de Paraguaná. 

 
 
Fotos y detalles de vigas de piedra: 
 
 
 
                       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

  

Junturas de rocas pegadas, al parecer convertían grandes 
piedras en rompecabezas para facilitar su traslado con 
bestias, partes que pegaban y armaban a la medida que 

avanzaba la construcción



  

  

Rocas con desprendimientos, cortes exactos y partes 
faltantes 

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

 
  
  

 
  
  
  



  

  

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

 
  

 
 
 

Junturas presentes en grandes rocas que fueron armadas, 
sobresale mucho el pegamento por la erosión de la piedra  



  

  

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  

 
 
  

Secuencia lineal que indica el derrumbe de plataformas  



  

  

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

 
 

  
 

  
  
  

 
Otras formas dignas de análisis  

  



  

  



  

  

CONCLUSIÓN 
  
  

Estamos convencidos de que esta elevación no se trata simplemente 

de un Cerro, si no de la construcción mas monumental y antigua del 

mundo, la cuna de la humanidad. Al verificar esta hipótesis en este sitio con 

todo lo expuesto, nos lleva a culminar la búsqueda de la Atlántida o Torre 

de Babel con su ciudad oculta en sus faldas, que fue velada por los 

antiguos Caquetíos por  temor al mal uso que le habrían dado los invasores  

teutones, Ambrosio Alfinger y Nicolas Federman.  

 

Solo resta a los correspondientes profesionales, al Gobierno del 

Estado Venezolano, a la UNESCO y a todos los  que de una u otra manera 

son responsables de este estudio, concluir las comprobaciones y liquidar 

este trabajo, que finalizaría con la búsqueda de la piedra fundacional  de 

las naciones, la cuna del mundo, el principal factor de unión y hermandad 

de todas las razas.  

 
 

 
 

O.N.G.´S de Paraguaná. 
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